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Las cosas nunca son tan buenas, ni tan malas, como parecen.


LA ROCHEFOUCAULD


Incrementa tu necesidad para aumentar tu percepción. 


JALALUDIN RUMI
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Prólogo


Afuera repiqueteaban las malas noticias. La desestabilización, enemiga de la tranquilidad de los hogares, de la confianza que hace posibles los proyectos, avanzaba poderosa aplastando sueños, ilusiones, futuros. Crisis, crisis, crisis, repetían los titulares en las pantallas y en el papel.


En medio de eso, hacía años que no encarábamos ningún proyecto juntos cuando volvió a reunirnos una propuesta que nos llegó para resucitar una vieja iniciativa conjunta, una agencia de inteligencia, especie de tanque de pensamiento para observar problemas de empresas, gobiernos, personas, y localizar oportunidades, salidas, dentro de los aparentes callejones ciegos. 


Los “socios” que nos convocaron no fueron lo que parecían, por lo cual el encuentro, en lo que al proyecto de nuestra agencia de inteligencia se refiere, no pasó a mayores. Pero sirvió para que nos reuniéramos algunas tardes a observar cómo el mundo se iba oscureciendo, por qué las tinieblas avanzaban sobre la mirada de las personas, cómo crecía la incertidumbre volviéndose llanamente miedo y, poco a poco, pánico.


Con el paso de los días comprendimos que ni los chinos veían ya la oportunidad aquella que asocian al ideograma que habla de crisis. Sólo oscuridad. Y la crisis, que comenzaba aparentemente como hipotecaria, derivaba en financiera, en un cáncer que se tragaba los valores de las bolsas y de ahí en más hacía metástasis invadiendo progresivamente todos los órganos de la sociedad en que vivimos.


Nos dijimos: para superar a un enemigo, lo primero es comprenderlo. Quitarle los velos al problema es, siempre, el camino más corto para superarlo; significa encontrar allí senderos hacia las famosas oportunidades de que hablaban los viejos chinos. 


La tarea requería cierta osadez, revolver en la basura de la información confusa hasta encontrar los restos que explicaran el naufragio, descubrir señales, recuperar poesía, reinventar el deseo, romper paradigmas, rasgar el discurso ideológico que no nos deja ver más allá de nuestras narices. Y, como no nos gusta revolcarnos en el drama más que por ese pequeño tiempo en que uno disfruta conociendo, hacerlo con humor.


¿Por qué nos adentramos en este terreno fangoso? Por buena voluntad. Por una especie de acto de afecto hacia todos, para invitar a recuperar la memoria del saborear el mundo, que es el primer paso hacia digerirlo y poder nutrirnos por un lado, y evacuar los restos por otro, para que los procesos de la vida sana sigan. Para invitar a dejar de tragar entero lo que parece que es lo que hay. Y ver que hay más. Y hay menos.


El experimento de hacerlo a cuatro manos no era fácil. Pero sonaba divertido. Lo encaramos como un primer ejercicio anticrisis, para demostrarnos que se podían hacer las cosas de otra forma. Como practicando una terapia para adelgazar egos. Romper la inercia marcada por la experiencia de cómo se supone que debe ser, y ver qué ocurría. Nos distribuimos la investigación de los temas y acordamos que uno de nosotros editaría finalmente el trabajo, ensamblando miradas y observaciones.


Cuando comenzamos sabíamos que no sabíamos para dónde iba la cosa. Por eso decidimos componer el libro como una sucesión de “aproximaciones” al tema. Nos dijimos: si queremos saber hacia dónde ir, lo primero es saber dónde estamos parados. Y ese fue el comienzo. Lo siguiente fue preguntarnos por qué estábamos allí, cómo habíamos llegado a ese punto. ¿Estamos en esta situación porque lo elegimos, o simplemente lo aceptamos? ¿O, de formas que no comprendemos, porque nos llevaron a eso? Y en ese caso, ¿quién? Porque ¿acaso no somos libres en nuestras decisiones? ¿O estamos tan condicionados que ya no lo somos? Esto último, por algunas señales que indicaban una especie de intención global de distraernos, de embolatarnos. Ese tipo de paranoias que quizás no lo son tanto, como recordaba aquella máxima que decía “a los paranoicos también los persiguen”.


Sacamos afuera todas las incertidumbres, las limpiamos para verlas bien, las pusimos al sol, indagamos en las ramas y en las raíces, observamos los abonos que nutrían los miedos, que atontaban, que frenaban, que inmovilizaban. Casi con una reverencia al viejo Freud llegamos a la conclusión de que en el origen de la crisis había un grave problema de estreñimiento cultural, una profunda conducta retentiva. Y decididos a resolver el estreñimiento colectivo, a ayudar a evacuar, en medio de los horribles olores que fueron apareciendo avanzó este libro-laxante, construido en la confianza de que el estado ideal para salir de un problema requiere estar ligeros, livianos, sin nudos de miedo atascados en los intestinos.


El resultado, utilizando una metáfora más agradable, es algo así como un llavero donde hay llaves que abren puertas diversas para que entre el aire fresco que nos permita entender que en la comprensión de lo que ocurre es donde comienza el camino hacia la superación de lo que no se quiere. Si el mejor ciego es el que quiere ver, aquí el lector encontrará llaves de todo tipo que invitan a explorar los ojos de las cerraduras más cerradas. 


Así como las ciruelas ayudan a evacuar, según Sade, estas páginas tienen la firme intención de facilitar la expulsión de aquellas tinieblas que nos tienen mal. Y en esa medida son, humildemente, nuestro aporte terapéutico para estos tiempos de enfermedad.


LOS AUTORES









APROXIMACIÓN 1


La búsqueda de respuestas, el hallazgo de preguntas


“Estamos en crisis” es hoy un lugar común del pensamiento colectivo. Todos los anocheceres se repite un nuevo ritual en el planeta: la gente, con una mezcla de curiosidad morbosa y miedo, enciende el televisor para informarse del último espanto, las caídas de las bolsas en cadena, los millones de trabajadores despedidos, las predicciones de espanto. Y guiados por las lecturas del mundo que hacen los medios masivos de comunicación todos pensamos que lo que hay en desarrollo es una crisis de dinero, financiera, provocada por los especuladores, por esos pretenciosos ejecutivos jóvenes graduados en las teorías de moda en Harvard, Chicago, Stanford o cualquier universidad de esas. Y aunque al decirnos que es una crisis financiera que afecta más que nada a las bolsas, quizás pretenden desviar nuestra atención de la posibilidad de que estemos ante una crisis económica profunda, sistémica, global, que afectará la estabilidad de nuestros empleos, la política, la forma en que vivimos, la sociedad en suma, hasta el menos avispado sospecha hoy que con esta crisis todos perderemos mucho de lo que teníamos, si no casi todo. Y los más despiertos saben ya que esto que ocurre no tiene fronteras, que se están destruyendo activos en todas partes a una velocidad de vértigo. Activos que habían sido inflados en sus precios durante la última década, pero que ahora habían sido construidos a través de años de esfuerzo real y caen muy, muy por debajo de su valor real. 


Angustia de final de una era es lo que abunda. Como todo cae, aunque cada día aparezca algún gurú del mundo financiero pronosticando que en un año se arreglará todo y comenzaremos nuevamente a disfrutar del crecimiento, el progreso, el consumo al alcance de todos, todos tratan de cubrirse de la caída vendiendo sus activos, inflando así la sobreoferta y contribuyendo a que cada día se desplome más el valor de todo.


Ya lo decía León Tolstoi: “Todas las grandes revoluciones en las vidas humanas suceden en el pensamiento. Cuando ocurre un cambio en el pensamiento de un hombre, la acción sigue la dirección del pensamiento como el barco sigue la del timón”.


La consecuencia de esto que estamos viviendo, probablemente, será que, como anunciaron diferentes autoridades luego de la demolición de las Torres Gemelas aquel 11 de septiembre y ahora lo dijo a su Parlamento el ministro de finanzas de Alemania: “El mundo jamás será igual después de esta crisis”.


Pero ¿estamos sólo ante un proceso de “destrucción creativa”, aquel concepto de Schumpeter? ¿Cómo ver en la confusión, donde nadie ve y por eso el pánico cunde y todos corren?, nos pregun tamos.


La multiplicación de las preguntas


Una cultura de vaciamiento del sentido, donde el consumo derivó en consumismo, estimulado no sólo por la publicidad, ¿puede mutar hacia una cultura del sacrificio necesario para la reconstrucción después del desastre?


¿Es necesaria una política de reducción de deuda, de la carga de la deuda que pesa sobre las familias, para que la gente pueda volver a consumir? ¿La falta de una herramienta así es la razón por la cual la crisis sigue creciendo?


¿El problema real es que se construyó un sistema financiero divorciado de la actividad productiva, un sistema que dejó de estar al servicio de la creación de riqueza, como algunos dicen?


Porque mal que les pese a los pocos que aún creen en Rudolf Hilferding, que sentenciaba que la preponderancia del capital financiero frente al industrial y mercantil dotaba al capitalismo de un nivel de organización superior eliminando la anarquía productiva y su tendencia a la crisis, el problema de un mundo que gira en torno al capital financiero y la especulación es que, siguiendo a Marx, si no hay ciclo productivo, no hay verdaderamente capital y acumulación. Y no hay, explicaba el abuelo Marx, porque todo capital diferente al industrial no es más que una forma funcional del capital industrial en la circulación, y por tanto no es real pretender que cree plusvalía. Los activos financieros, desde este punto de vista, no son otra cosa que derechos de papel sobre la plusvalía creada en la economía productiva, y toda supuesta creación de valor sobre ellos mismos no puede conducir más que a una crisis de realidad, ya que ese incremento no es real, porque no se basa en lo real.


¿Se requiere reformular las normas internacionales bancarias de Basilea II, reducir el apalancamiento de inversores especulativos, crear una Autoridad Financiera Global para controlar a los grupos económicos, controlar los paraísos offshore, limitar la exposición del público a productos complejos, regular los flujos de capital?


¿La causa de la crisis se relaciona solamente con la liberalización financiera, impulsada por el sobreendeudamiento, la burbuja de activos y el déficit de la cuenta corriente?


¿O el sistema económico global está en crisis desde hace mucho tiempo, porque ha generado catástrofes para la mayoría de la gente, pobreza y ampliación de la diferencia en el acceso a la riqueza?


¿Por qué es más grave la caída en los índices de la Bolsa que el crecimiento geométrico de los índices que miden la brecha entre pobres y ricos, lo cual reduce cada vez más los mercados y todo eso de que nos hablan las teorías que explican la crisis por el subconsumo?


Frente a una crisis como ésta, por aquello que dicen de que un experto repite y repite, ¿saber demasiado es perjudicial, te cierra en la creencia de que ya sabes todo, colocándote así en un callejón sin nuevas salidas? El problema es que un experto controla lo que ya se sabe, pero no lo que aún no se sabe. Ni tampoco el accidente, lo inesperado, la conducta estúpida de los humanos, por ejemplo.


El problema de los economistas


El problema de los economistas, por ejemplo, es que predicen sobre unas pocas variables, porque cuanto más compleja es la situación, más difícil es diagnosticar. Kasparov, campeón mundial de ajedrez, le comentó a una fotógrafa de un diario argentino, que el mejor jugador de ajedrez no puede predecir más allá de un par de decenas de movimientos, porque después de allí no sólo aumenta el número de variables en juego, sino que a las variables inteligentes se suman más y más las pasionales, las no-inteligentes, las ilógicas.


Los que estudian el comportamiento humano dicen que la confianza es manejable, si a quien no la tiene y se le explica muy bien, le queda absolutamente clara la situación en que está. Lo cual resultaría en que en una crisis económica todo se resolvería más rápido y con menores costos si la gente se calmara, lo cual ocurriría si comprendiera, por fundamental ejemplo, que el valor de las cosas no cambia, que sólo el precio es lo que ha entrado en crisis.


29 de octubre de 1929: patrón cambio oro, estabilidad monetaria, amplia libertad en el mercado financiero, todos creen que la prosperidad no tiene fin, y compran títulos en Wall Street. Así se produce una burbuja de juego en bolsa, el valor de lo que representa a lo real crece, crece, y de pronto, como si todos se dieran cuenta de la mentira al mismo tiempo, corren, venden. ¿Es esto mismo lo que está ocurriendo?


¿Y es la salida otro New Deal, aquel programa económico propuesto por Roosevelt, un fuerte respaldo a la inversión mediante la intervención del Estado facilitando el crédito, realizando grandes obras para generar empleo y estimular la demanda?


Aquel Nuevo Trato reactivó la economía creando entre 1933 y 1939 más de 4 millones de empleos, lo que estimuló el crecimiento industrial, mejoró la infraestructura productiva, impidió la baja en los ingresos de los agricultores, al tiempo que fortalecía la capacidad de compra de los obreros instaurando un salario mínimo y creando un sistema de seguridad social. ¿Es replicable una política de este corte?


El escenario de las incógnitas


La proliferación de incógnitas era el nuevo escenario. Y desde todos los rincones se comenzaron a emitir señales interpretativas, multiplicando discursos sobre la evaporación de los grandes relatos y concluyendo en que el proyecto moderno se deshizo en la fragmentación posmoderna, que condujo inevitablemente al relativismo, etc. Y algunos recuperaron al filósofo francés Bernard Stiegler que había dicho que estábamos entrando a una modernización sin modernidad, una modernización sin los límites de la cultura moderna, donde todo se ha vuelto mercancía, todo es susceptible de ser producido y comercializado, y ya no hay un interés general, no hay sociedad, sino sólo intereses particulares.


“La crisis de Wall Street es al fundamentalismo de mercado lo que la caída del Muro de Berlín fue para el comunismo”, declara Joseph Stiglitz, premio Nobel de Economía y ex economista en jefe del Banco Mundial. A punto de ser colega de Stiglitz en el Nobel, Paul Krugman suelta esta ironía sobre Estados Unidos: “Nos hemos convertido en una república bananera pero con armas atómicas. Estamos gobernados por un conjunto de inoperantes y chiflados”. Y allá en Chile, junto al mar, el viejo poeta Parra, Nicanor, aquel “marxista de la línea Groucho”, explica a un niño que el capitalismo especulativo es uno de los más grandes vicios del mundo moderno, y que no hay mucho más que hablar.


En medio de eso, el 25 de septiembre de 2008 los bancos centrales coordinan por segunda vez una acción conjunta y vuelcan al sistema 100.000 millones de dólares y el Tesoro de Estados Unidos anuncia que ya lleva emitidos 300.000 millones de dólares para la Reserva Federal (Fed). La incertidumbre sobre el futuro es imposible de ocultar, incluso para los gurúes de siempre: el Fondo Monetario Internacional (FMI)aplaza un mes sus previsiones de crecimiento, para poder evaluar en qué derivará la situación actual, como si pudiera. En esa, la escena del naufragio, trasciende que el director gerente del Fondo, Dominique Strauss-Kahn, está enredado en relaciones amorosas con una subordinada, Piroska Nagy, lo que ha llegado a oídos de su esposa, la estrella de la televisión francesa Anne Sinclair, y que quizás debería renunciar, sugieren los medios. Pero la crisis no está para chismes rosas ni hipocresía ni moral de escaparate, y nadie presta atención al escándalo de sábanas.


La principal caja de ahorros de Estados Unidos, Washington Mutual (Wamu), con sede en Seattle, perdió más del 90% de su valor en bolsa durante el último año, y luego de ser calificada categoría “chatarra” por la agencia de medición de riesgo Standard and Poor, se declara en bancarrota y se anunció que será parcialmente adquirida por J.P. Morgan Chase, el tercer banco estadounidense, en lo que representa la mayor quiebra de un banco en la historia norteamericana y un importante salto cualitativo en la crisis, porque su caída impacta de lleno al ahorro de centenares de miles de ciudadanos.


El espectáculo de la crisis


El 29 de septiembre el índice Dow Jones de la Bolsa de Nueva York registra la mayor pérdida diaria en su historia, abajo 6,98%, lo que significa 777,68 puntos menos, algo que supera la pérdida siguiente a los episodios del 11 de septiembre de 2001. El desplome se lee como una reacción obvia al rechazo por la Cámara de Representantes del plan de rescate presentado por el gobierno, que preveía gastar 700.000 millones de dólares de dinero público en comprar “valores tóxicos” a los bancos, para sanearlos. Pero también se relaciona con la noticia de que el cuarto banco más importante del país, Wachovia, entró en crisis y negocia su venta al Citigroup, tras hundirse en la Bolsa y perder miles de millones, además de acumular una cartera de créditos de alto riesgo por más de 300.000 millones de dólares. El Nasdaq Composite bajó 9,14%, y el Nasdaq 100 registró dos dígitos de pérdida porcentual, 10,52%.


Este mismo día se anuncia que el grupo japonés Mitsubishi UFJ se convirtió en el accionista mayoritario del estadounidense Morgan Stanley al comprar por 9.000 millones de dólares un 21% de esta entidad, profundamente afectada por la crisis financiera, con los últimos días de caídas récord de su valor en bolsa. El mercado especula que el National City, uno de los diez establecimientos bancarios de mayor nivel en Estados Unidos, que el día anterior ha visto caer su cotización en un 63%, seguirá los pasos de Washington Mutual y Wachovia. Y la catástrofe financiera es seguida por las señales de televisión Fox News y CNN como el último espectáculo, lleno de intrigas, perversos especuladores, desesperados inversionistas, posibles suicidas allá en lo alto.


La crisis iniciada en Estados Unidos está cambiando día a día el paisaje del sector bancario mundial, mientras los líderes políticos de las potencias económicas buscan una forma de reorganizar el sistema. Los mercados bursátiles internacionales registraron la mayor caída de los últimos 20 años, y el drama financiero se va filtrando a la economía real en los países de la Unión Europea. Irlanda se encuentra en recesión —caída del PIB durante dos trimestres seguidos—, mientras que Alemania, España y Reino Unido pueden estar en esta situación en algunas semanas, predicen los analistas. El barril de petróleo cayó más de 10 dólares ante la nueva coyuntura, que supone menos consumo por una industria ralentizada. El brent —variedad de referencia en Europa— cerró en torno a 93 dólares, muy lejos de los 146 alcanzados en el verano.


El 29 de septiembre, el gobierno alemán, junto con un consorcio de bancos privados, sale a rescatar con un crédito de 35.000 millones de euros a una de sus principales entidades bancarias, el hipotecario Hypo Real Estate (HRE), cuyas acciones cayeron 60% en un solo día. La semana anterior, el gobierno, el Bundesbank y el ente de supervisión financiera BaFin habían asegurado que el sistema bancario del país era robusto y ninguna entidad requería de rescates.


Mientras esto sucedía en Alemania, los gobiernos de Bélgica, Holanda y Luxemburgo se unieron para salvar el castigado grupo financiero Fortis, que tratará de vender la participación que había adquirido el año anterior en el banco ABN Amro, pleno de activos tóxicos. Por otra parte, el banco Glitnir, tercero por su volumen de depósitos en Islandia, pasó al control del Estado, que adquirió el 75% de sus acciones, según informó el Banco Central en Reikiavik.


Aunque no exista aún en Europa un proyecto equivalente al plan de rescate de 700.000 millones para comprar activos tóxicos a la banca, nadie descarta en estos días que pueda adoptarse, a partir de antecedentes como el de Suecia entre1991 y 1993, cuando el Estado adquirió los créditos fallidos para salvar su sistema financiero. Años después, Francia hizo una operación similar con Crédit Lyonnais.


En medio del nerviosismo, el presidente francés, Nicolas Sarkozy, que en el último semestre de 2008 ostenta también la presidencia de la Unión Europea, anuncia que prepara para los próximos días una reunión a la que asistirían los máximos líderes del G-8, con el objeto de organizar una cumbre internacional en noviembre, que “establezca las bases de un nuevo sistema financiero internacional”. Y se mueven en diferentes direcciones otros “Gs”, de esos que nacieron cuando la crisis del petróleo de 1973 reunió al Grupo de cinco países más industrializados, y al año siguiente Francia los convocó e invitó a Italia y Canadá, formando entonces el G-7, y luego llegó Rusia con su petróleo y las 4.000 ojivas nucleares, y ya fueron ocho, y la crisis del final de los años noventa armó otro con los grandes países en desarrollo…


En el aniversario de la entrada de Mao en Pekín, el 1 de octubre, el plan de estabilización se aprueba en Washington. Esto es, se aprueba una solución al estilo de aquella que se implementó en Chernobyl cuando se rajó la central nuclear y la bañaron en una gruesa capa de cemento para encerrar la radiación, a falta de otra idea menos chapucera. El plan aprobado consiste en envolver el impacto de la explosión de la burbuja inmobiliaria dentro de otra burbuja de mayor tamaño, hecha de dólares recién salidos de la imprenta que trabaja 24 horas non stop siete días a la semana.


Es decir, la ficción de aquella multiplicación de dinero sin relación con la actividad productiva, esto es con una riqueza semejante a esta masa de dinero, lo cual quiere decir capital ficticio, papeles y activos que no valen lo que dicen valer, se cubrió con más dinero de ficción. Todo dentro de la misma cultura que sembró el planeta de populares pirámides, con la consigna de comprar sin plata, endeudarse y esperar multiplicar la inversión inicial tanto que iba a permitir cancelar la deuda y quedarse con el capital y más.


Cortinas de humo para distraer


Avanzado el mes de octubre el episodio sentimental del director gerente del Fondo Monetario Internacional termina con pedidos de perdón y perdón te damos, al tiempo que la Oficina Nacional de Estadísticas británica anuncia una contracción del PIB en el tercer trimestre, primer retroceso desde 1991, y la libra esterlina cae a su menor nivel en cinco años, lo que lleva a reconocer al primer ministro James Gordon Brown que el Reino Unido probablemente no escape a la recesión.


Extraña coincidencia: en estos días los Archivos Nacionales británicos desclasifican información que revela que militares norteamericanos vieron “un portaaviones volador” en 1957 sobre la campiña inglesa, que pilotos de la fuerza aérea en la base Manston, Kent, recibieron orden de dispararle y derribarlo, y que un avión de línea comercial estuvo a punto de chocar en Gatwick contra un plato volador en 1991 y otro de Alitalia contra una especie de cigarro volador en Heathrow. A coro los medios, comenzando por The Times, le dieron el más amplio despliegue a éstas, haciendo sospechar a los “malpensados” que su aparición había esperado un momento que requiriera distracción de alto nivel, como el presente. Pero la crisis está tan grave que estas noticias, que en otros momentos habrían copado la atención pública por varios días, ahora no provocaron nada.


El interés total está en la Tierra, no se necesitan extraterrestres esta vez para que haya pánico. Y no es para menos. “Europa enfrenta una recesión inevitable, que comenzará en sintonía con la de Estados Unidos”, indica un pronóstico del banco suizo UBS, que también anticipa un retroceso “dramático” de la actividad en países como España y Gran Bretaña, con mercados inmobiliarios sobrevalorados. En Tokio la bolsa se hunde (-6,79%), y los países emergentes comienzan a mostrar signos de contagio. En Sudáfrica, el rand cae a su menor nivel en muchos años frente al dólar. El Banco Central de India recorta sus tipos por primera vez desde 2004, admitiendo Manmohan Singh, primer ministro, que el país enfrentará una “desaceleración temporal” debido a la crisis. Luiz Inácio Lula da Silva, el presidente brasileño, pide “la construcción de una nueva arquitectura financiera internacional” durante la tercera cumbre India-Brasil-Sudáfrica, que se celebra en Nueva Delhi, apuntando que los países en vías de desarrollo corren “el riesgo de ser víctimas de la crisis financiera generada por los países ricos” y que es inadmisible “que vayamos a pagar por las irresponsabilidades de especuladores que transformaron el mundo en un gran casino al mismo tiempo que nos daban lecciones de cómo gobernar nuestros países”.


La Fed vuelve a imprimir


En un esfuerzo por ayudar a los fondos mutuos de mercados monetarios (money markets mutual funds) en problemas, la Fed pone a disposición de éstos hasta 540.000 millones de dólares para compras de deuda a corto plazo con altas calificaciones. Es que el mercado para estos activos, que en tiempos normales son considerados inversiones seguras con modestos retornos, se ha congelado al empeorar la crisis.


Ante todos estos acontecimientos llamamos a un asesor financiero que conocemos, y prefiere no ser citado específicamente con sus datos. ¿Qué puede hacer una persona del corriente para flotar decentemente o ganar en este tipo de casos?, le preguntamos.


El producto ideal para un entorno de recesión son los fondos de renta fija, nos dice, aclarando que se refiere a los de muy alta calidad crediticia, los que invierten en deuda pública de países avanzados y deuda corporativa de máximo nivel, porque estos fondos se beneficiarán de la futura bajada de los tipos de interés.


Por darnos referencias nos comenta que los fondos monetarios que invierten en dólares están ganando alrededor de un 20%, los que gestionan volatilidad un 11%, y así. Y que el problema es que la gente se obsesiona con lo que pasa en la bolsa, ese escándalo, y no se da cuenta de que al dinero se le aplica aquella ley sobre la materia, que no se destruye, sólo se transforma, cambia de lugar.


Luego nos dice que a él le parece bien en estos momentos invertir combinando fondos de renta fija de máxima calidad crediticia, fondos que hacen arbitraje de volatilidad y monetarios en dólares. Todo a mediano plazo. Y si quieres invertir a largo, emergentes. Aunque quizás conviene esperar que sea más barato, porque nadie está blindado ante la crisis. Y lo más interesante, si se espera el momento adecuado para entrar, sin duda serán China e India.


Nos quedamos masticando los datos. Esa tarde, al abrir el correo en internet aparece uno de esos mensajes que reenvían los amigos, las amigas que comparten cierta franja de edad y sus melancolías particulares. El correo repasa las circunstancias peligrosas que nos acompañaron tantos años, como que cuando nacimos nos depositaron en cunas pintadas con colores hechos a base de plomo, luego crecimos sin teléfonos móviles para que nuestros padres nos localizaran, nos sentábamos en el asiento delantero de los automóviles, a nadie se le ocurría ponerse ni ponernos cinturón de seguridad, ni el casco cuando andábamos en bicicleta, los medicamentos peligrosos no venían con tapa de seguridad para evitar que los tomáramos y nos intoxicáramos… Y ahora que todo es tan seguro, miren cómo estamos.


Cerramos el correo y navegamos en la red, en medio de la crisis que arde. Algunos blogs recogen la opinión del profesor de economía de la Universidad de Missouri y asesor en temas económicos del representante Dennis Kucinich, Michael Hudson, en el sentido de que un uso más sensato del dinero sería “salvar a estos cuatro millones de propietarios del incumplimiento del pago de sus hipotecas y de ser expulsados de sus hogares. Porque esas casas van a quedar vacías, las ciudades van a dejar de percibir los impuestos a la propiedad con que cubren los gastos locales, y deberán reducir sus necesidades de construir infraestructura, entre otros efectos. Lo que está haciendo este plan es sacrificar la economía para salvar a los especuladores”.


También circula este comentario de Jorge Majfud, de la Lincoln University School of Humanities Department of Foreign Languages and Literatures: “No hace más de un par de siglos las sociedades estamentales en algunos países de Europa aplicaban diferentes leyes para diferentes clases sociales. Cuando un artesano no podía pagar sus deudas iba preso. Cuando un noble aristócrata no podía hacerlo iba a su casa. Durante al menos dos años, aquellos que en Estados Unidos no podían pagar sus casas eran castigados con el desalojo y el remate. Cuando los millonarios de Wall Street se vieron en apuros, asustaron al mundo entero con quiebras —en muchos casos sólo significó un cambio de nombre, una compraventa de un lobby por el otro— y se movió todo el peso del Estado, no para penalizar la mala práctica sino para darles un crédito fácil de 700 billones de dólares”.


En 2005, Juan Torres López publicó Toma el dinero y corre. La globalización neoliberal del dinero y las finanzas, donde señalaba con claridad hacia dónde iban las cosas. A principios de 2009, cuando la realidad ha encajado con sus pronósticos, Torres López, esta vez a medias con Alberto Garzón Espinosa, publica La crisis financiera. Guía para entenderla y explicarla. En la introducción de esta edición, Pascual Serrano nos dice que en ese libro no hay recetas económicas milagrosas porque sólo hay dos posibles: “Subvertir la inmoralidad dominante para sustituirla por la ética y la decencia, y levantar la voz para amotinarse contra los miserables que nos han llevado hasta aquí”. Y luego agrega que lo que está ocurriendo ha sido posible “porque los dueños del dinero han tomado el control de la política. Las leyes se hacen para los que manejan el dinero, los gobiernos ejecutan las políticas que ellos desean y la justicia está a su servicio y les garantiza la impunidad. Por esto en esta sociedad tiene más derechos una firma comercial que una persona y hasta resulta preferible ser una empresa que un ser humano. Llevábamos años escuchando que no había dinero para luchar contra el hambre en el mundo, para asistir a los enfermos de sida o para ofrecer sanidad a toda la población mundial y de la noche a la mañana aparecen billones para salvar a los bancos”.




Intermedio para meditar


En el ambiente de los matemáticos se suele denominar “elegancia” a aquella economía de enunciación capaz de desatar grandes implicancias a partir de la más breve línea de pensamiento.


“Cuando nos olvidamos de nosotros mismos somos el Universo”.


Hakuin
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El escenario más amplio. Modelo para armar


Optimista es aquel que está mal informado.


Álvaro Mutis


Lo que no vemos no lo queremos ver


Una observación juiciosa, pasando por ciertos episodios de la historia reciente, frente al mar inundado con barcazas recargadas de carbón, suspendidas en el agua frente al cielo, cielo que provoca la sed del náufrago, su extinción. Una mirada desde la simple lógica de la observación a la crisis global, crisis que es más de la especie humana y que podemos atribuirla a la falta de valores éticos sólidos y que, fingiendo demencia, queremos atribuirla al planeta. Si el planeta está en crisis, en todo caso, se debe al comportamiento de la especie humana, a sus modelos de producción, entidades políticas, económicas y culturales, el verdadero poder de la especie humana, de las gentes.


Excluiremos de la crisis, como es obvio, a las otras especies vivas y su relación con la mismísima tierra. Inocentes: el elefante y su manada que se mueven en la memoria del agua, la raya que clavó su chuzo en el pecho de un australiano que molestaba hasta el cansancio a los cocodrilos, la levedad de un vuelo que no dura más de dos semanas de las benditas mariposas que reposan nuestra angustia cuando las miramos volar, el perro de la calle que no es que esté perdido sino que se sabe de la noche y tampoco es que añore nada.


La crisis es más de valores éticos sin que sea posible el nihilismo. Y no es que no existan esos valores, más bien es que los que sobrellevamos están fuera de foco y en desarmonía con la naturaleza; de cierta ética perdida, embolatada, echada de menos. ¡Los valores! ¿Qué valores tolera la especie humana?, ¿dónde quedó la grandeza de persas y troyanos, de griegos y romanos, budistas, musulmanes y cristianos? Hemos vuelto al mongolismo del poder, control y conquista, pero ahora congregados, reunidos en comunidades con pequeños acuerdos ideológicos o, mejor, de gustos, preferencias y obsesiones. Estamos en la religión de la internet, la red que todo lo tiene, que en esencia hace posible la democracia. Por fin un hecho democrático producido por el caos y el aleteo de miles de mariposas en el Amazonas, cruzando ríos, montañas, mares y valles, vuelo observado por las nubes que retienen la humedad y el agua bendita por los dioses. Internet nos da poder, es el poder. A por ella los valientes, como dicen los “españoles” de España.


Cómo transgredir la crisis


Nos detendremos en dos de las consecuencias de la crisis, no en sus causas: la crisis económica y la crisis ecológica, originadas por falta de ética; una crisis muy profunda de moralidad, de reglas claras y de responsabilidades conjuntas, falta de valores respetuosos por la vida, por la ecología, por la naturaleza. ¿Existe la naturaleza humana? ¿No es esto una contradicción insalvable? ¿Cómo es esa naturaleza y de qué está hecha? El tipo de naturaleza que poseemos hoy resulta nefasta para la otra naturaleza, la naturaleza que está fuera de nosotros y es independiente de nosotros. Cierre los ojos por un momento y piense en la naturaleza —Gaia— sin seres humanos, sin la especie humana, que entre otras, ¿qué clase de humanidad maneja esta especie que somos?


La expresión ¡vamos a salvar el planeta! resulta miope y ridícula. Lo que debemos hacer es salvarnos nosotros, la especie humana; el planeta Tierra no requiere de salvadores, es totalmente independiente de los humanos.


Para meternos en el texto


La crisis económica y lo que ello implica en esta sociedad posmoderna. La crisis ecológica y lo que ella nos depara.


Si fue necesario reinventar la vida por Rimbaud:


Sol y carne


¡Si volviera el tiempo, el tiempo que fue! Porque el hombre ha terminado, el hombre representó ya todos sus papeles.


Para amar sin rodeos a Verlaine:


Green


Te ofrezco entre racimos, verdes gajos y rosas, mi corazón ingenuo que a tu bondad se humilla; no quieran destrozarlo tus manos cariñosas, tus ojos regocije mi dádiva sencilla.


Ahora sí que lo es, acudir a la reinvención de algo ya creado como es la vida. Cuando llegamos, esto ya estaba inventado, y está dejando de funcionar. Es necesaria una reingeniería, pero a partir de la poesía y del conocimiento científico, mezcla explosiva que con su magia difusa y, por qué no, caótica, logrará el propósito. Recuperar la vida, salvar la especie, aunque queden poquitos.


Texto: podría definirse como un objeto, generalmente rectangular o cuando menos cuadrado, difícilmente redondo, con signos escritos, impresos en una superficie, que simbolizan en el conocimiento; el aprendizaje, la comprensión, alcanzando cierta espiritualidad en lo sublime y posiblemente en lo divino. El texto sublime por excelencia es el poema.


El texto como objeto, como juguete. Generalmente se lleva a las manos, no a la boca, el libro no se come, el texto se introduce mediante la lectura a la cabeza, al cerebro y éste lee, come; la comida es por el seso, no por la boca.


El texto metido en la cabeza pierde su forma física y se vuelve conocimiento, cierto valor agregado que acentúa las diferencias entre uno y otro, de paso al juego con las manos.


Desaparecido


Extinción: Desaparecido


Me llaman el desaparecido cuando llegan ya se han ido volando vengo volando voy de prisa de prisa rumbo perdido cuando me buscan nunca estoy cuando me encuentran ya no soy…


Manu Chao


Gaia: la vida misma en el planeta se autoabastece, autorregulación de las condiciones vitales del planeta.


Redondo: es algo generalmente redondo, no es cuadrado, tal vez lo fue.


Divino: si se tratase de belleza lo es, lo divino explica lo mortal, se separa la materia del espíritu.


Poema: inútil pero necesario para lograr cierta parsimonia del alma, inmaterial en la metáfora, sosiego de lo abstracto, penumbra, sombra y luz que encandece la memoria.


Juguete: objeto de material, usado para engañar a los niños, entretenerlos para alejarlos de sus obsesiones. Creación de comportamiento al sometimiento de las normas de los mayores.


Usaremos como recurso de escritura las referencias significantes de ciertas palabras a manera de glosario ya que tendemos a olvidar, a modificar, tal vez inconscientemente, el significado de las cosas, o no sabemos y entonces inventamos y acomodamos a nuestros propios miedos lo que las palabras significan, nos relacionamos con la realidad a través de la percepción con cierta intuición y deseo.


Suele decirse que pensamos con el deseo. Es como si estuviéramos ante una crisis de la percepción y ésta se diera sólo en la realidad.


Conocemos poco, sabemos mucho, es bueno establecer una diferencia entre superficial y profundo con una buena dosis de frivolidad: la especie humana es frívola, y a esta frivolidad nos llevan los medios masivos de comunicación; somos una especie masiva, ideologizada; somos masa y volumen, cantidad y muchedumbre. ¿Estaremos nosotros en extinción, será la especie humana la que está en esta situación y no nos hemos dado cuenta? No percibimos la pérdida de la especie, la crisis de la naturaleza es provocada por la misma especie humana que a su vez está en extinción, seremos una plaga. No son los cangrejos, los tigres, los corales, los robles, las arañas y las libélulas los que producen gases efecto invernadero. Me contaba mi abuela que una especie antes de extinguirse se vuelve plaga, yo creo que eso es mentira, pero mi abuelita era linda. Vemos plana la realidad y la percibimos compleja y caótica, conocemos la realidad o la interpretamos a través de la ideología que domina nuestros deseos conscientes, el inconsciente colectivo es ideológico, la especie humana padece la manipulación del poder.


Estamos en el fin de la era de la racionalidad, con fuerza se encuentra la especie humana en la era de la percepción, del deseo, del consumo desbordado, de lo virtual de las aldeas y las tribus urbanas. ¿Será esta una buena causa de la crisis, y por la que estaremos navegando? ¿Qué tanto tiene que ver la crisis ecológica con la crisis económica financiera?, ¿hasta qué punto aquélla es causa de ésta?


Tengamos en cuenta que es la primera crisis ecológica de nuestra era reciente y ésta parece insalvable, por lo menos en lo que conocemos de la vida y el orden de nuestra civilización con memoria.


Si esto fuera así, estaríamos ante una extraordinaria oportunidad si cambiamos nuestra forma de relacionarnos con el planeta, con el ecosistema, creando y produciendo un nuevo código moral, unas nuevas reglas de comportamiento social frente a la mismísima naturaleza, pues basta con respetarla permitiendo su propio equilibrio, sin modificarlo, sin destruirlo.


No alcanzamos a racionalizar la gradación del tiempo del universo, a comprenderla, nos queda grande desde nuestra perspectiva humana. ¿Qué representan cien años en la escala universal del tiempo del planeta?


Donde está el sol estaba el agua, los mares se mueven, aparecen y desaparecen, tal vez el tiempo comprendido por Borges nos dé una pista.


El instante


¿Dónde estarán los siglos, dónde el sueño de espadas que los tártaros soñaron, dónde los fuertes muros que allanaron, dónde el árbol de Adán y el otro leño?


www.amediavoz.com


Del cristal a la crisis, a los espejos y espejismos


Pues no es solamente que la economía, la ecología, el clima, las instituciones estén en crisis, es una especie llamada humana la que produce y padece la crisis, la que verdaderamente está en crisis.


Apuntar hacia la crisis económica, ecológica o financiera como causante del problema es una manera de quitarnos la responsabilidad.


¿Es como el mito del espejo, en donde lo que vemos es muy distinto de lo que verdaderamente está en frente? Cuando posamos ante él, ¿quién está de frente, el de acá o el de allá? Ni siquiera en este caso, coincide la realidad con la percepción. No es el espejo el que la produce, ni es el otro, pero sin espejo y sin el otro yo soy posible: ¿de qué lado del espejo estamos? El espejo refleja la imagen con realidad y similitud, con cierta singularidad y la sombra se refleja de manera difusa y abstracta en tanto es una masa de forma, un bulto sin especificidades ni definición, la imagen o la materia pillada por el sol, por la luz que está en el cielo. Cargamos con la sombra.


¿Cómo sería posible que al verme en el espejo me viera de espaldas? Tener los ojos en la nuca.




Intermedio para meditar


Primer ejercicio para ganar cuando todos pierden:


Cerrar los ojos y ver el planeta sin nosotros, o vernos nosotros sin planeta, sin piso, sin tierra y con zapatos.
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Bitácora de la crisis


A comienzos de octubre de 2008, la falta de una respuesta común a la crisis ha extendido la desconfianza al mercado de divisas, cayendo el euro a 1,3551 dólares, en tanto las bolsas cerraban en rojo. El 5 de octubre Fráncfort cerró en -5,36% (el rescatado Hypo Real Estate se desplomaba 34%, el Commerzbank perdía 14% y el Deutsche Bank 6,4%), Londres -5,53% (Halifax Bank of Scotland perdía 14,16%, Royal Bank 13%), París -5,87%, Milán -6,22%, Ibex España -4,83%, mientras en Moscú las autoridades bursátiles se veían obligadas a interrumpir la cotización de sus dos principales índices tras una depreciación del 15%. El índice Nikkei de la Bolsa de Valores de Tokio cerró perdiendo 4,25%, el índice Hang Seng de Hong Kong -5%, y -5,23% la Bolsa de Shanghái. Al día siguiente, por primera vez desde 2004, el Dow Jones cae por debajo de los 10.000 puntos, en tanto París pierde 9,04%, en la mayor caída de su historia. En Brasil, la Bolsa de São Paulo interrumpió sus operaciones en dos ocasiones al superar sus caídas el 15%, lo que activó el mecanismo del “cortocircuito”, medida introducida en la plaza paulista en 1997 como protección ante la volatilidad contagiada entonces por la crisis asiática.


Como en las últimas décadas, en la generalidad de las economías avanzadas una parte importante del ahorro personal se ha enfocado a los mercados de acciones, mediante inversiones directas o a través de instituciones de inversión colectiva, fondos de inversión o fondos de pensiones, la volatilidad de las cotizaciones de los valores comienza a traducirse en pánico, y después del pánico, en depresión. Algo que a su vez alimenta el círculo negativo. Y que se dispara a niveles casi de violencia cuando los perjudicados inversores se enteran, por ejemplo, de que tras el rescate por el gobierno estadounidense de la aseguradora AIG, a la que le invirtieron 85.000 millones de dólares, los ejecutivos de esta empresa se fueron a un hotel de California a celebrar y gastaron 440.000 dólares entre habitaciones de 1.000 dólares la noche, comidas y tratamientos de “spa”.


Por los mismos días, en Nueva York se derrama por las calles la ira de la gente contra los yuppies (Young Urban Professionals) de Wall Street, pidiendo unos que los arresten y otros que se suiciden. En el New York Daily News, Mike Lupica les recrimina en su columna hablar como si nada “de miles de millones y billones a gente que se está ahogando en deudas de tarjetas de crédito, que no logra conseguir préstamos para ir a la universidad, y menos pueden pagarlas, que ya no tienen con qué pagar la gasolina para sus automóviles”.


El hasta hace unos meses todopoderoso presidente de la Fed, que se opuso a regular los derivados durante su extenso mandato (1987-2006), y a quien se atribuía en buena medida la autoría de los tiempos de vacas gordas bajo Bill Clinton, ahora es blanco de las críticas, que recuerdan que en 2003 Alan Greenspan rechazó toda duda al afirmar: “No es sólo que cada institución financiera se haya vuelto menos vulnerable a las sacudidas provocadas por los factores subyacentes de riesgo, sino que, además, el sistema financiero en su conjunto se ha vuelto más resistente”. Las dudas ante derivados que se habían vuelto “tan vastos, interconectados e inescrutables que requerían una supervisión federal para proteger el sistema financiero” provenían de gente como Felix G. Rohatyn, el banquero de inversión que salvó a Nueva York de la catástrofe financiera en la década de los setenta, quien calificaba a los derivados de “bombas de hidrógeno” en potencia, o Warren E. Buffett, que en la misma dirección los describía como “armas financieras de destrucción masiva que entrañan peligros que, aunque ahora sólo estén latentes, pueden llegar a ser mortíferos”. Mientras tanto, Greenspan insistía, clavado en su posición: “Lo que hemos visto a lo largo de los años en el mercado es que los derivados han sido un vehículo extraordinariamente útil para transferir el riesgo de las personas que no deberían asumirlo a aquellas que están dispuestas y son capaces de hacerlo”, como afirmó ante el Comité de Banca del Senado de Estados Unidos en ese año 2003.


Tanta era la confianza que inspiraba Greenspan, a quien se conocía en Washington como el Oráculo, que sin mucho esfuerzo logró convencer al Congreso para revocar algunas leyes de la época de la Gran Depresión, como las que separaban la banca comercial y la de inversión para reducir el riesgo general en el sistema financiero. Pero las cosas cambiaron rápidamente cuando la crisis inmobiliaria creció, las hipotecas dejaron de pagarse y los derivados inflaron la crisis hasta la desmesura total. En el epílogo de la versión de bolsillo de sus memorias, publicadas en 2007, Greenspan se defiende argumentando que jamás se podrá gestionar el riesgo a niveles de perfección, y que la culpa de la crisis es de los banqueros, que “apostaron a que podrían seguir aumentando sus posiciones de riesgo y, aun así, venderlas antes del diluvio”.
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